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Del momento 
¿Quién en la vida se atreve a 

exponer su alma tal como esí» 
Sentimos dessos de llorar v 

para ocultar nuestrj $ lágrimas 
ponemos con esfuerzos supre' 
mos, cara de risa, temiendo, no 
sm razón, que la gente se burie 
de nuestros dolores... 

Cuántas veces en un duelo 
nos retoza la risa en el cuerpo 
y la escondemos bajo la más-
caradel dolor fingido. 

Temblamos por dentro de 
miedo a menudo, v nos fingi­
mos héroes valerosos. Somos 
impíos y aparentamos religiosi­
dad, ignorantes y queremos pa­
sar por sabios. 

El antifaz nos alivia de todas 
esas ficciones: nos alivia por 
unos momentos de la cadena 
de la mentira. ¿Qué me importa 
SI no me conocen que me crean 
Cínico, procaz o libertino? 

Kl disfraz ocu ta la caradel 
individuo, pero delata sus gus­
tos, sus aficiones, sus locuras 
Con el rostro cubierto el hom­
bre y la mujer se atreven a ma­
nifestar lo que son. La careta no 
teme al qué dirán, tirano de to­
das las sociedades complicadas. 

Para la juventud dorada y 
sin dorar, las vísperas del Car-
rtaval son una de las épocas 
más felices del año. Como que 

de la alegría, una válvula en 
fin por donde escapa algo de la 
sinceridad que los convencio­
nalismos de todo género aho­
gan en el coiazón humano. , 

En los bailes de máscaras, se I 
v€ a la gente solazarse marcán-
dos9 en schotis íntimos, que de 
baile no tienen más que el com­
pás y el abrazo. 

¡Contradicción verdaderamBn 
te asombrosa de nuesiras cos­
tumbres! La mujer que no con-
sentiria que un hombre le estre­
chase con demasiada expresión 
la mano, tolera en esos bailes 
que ese mismo hombre la abra­
ce y le oprima el tallé, y no se 
espanta de que se confun-lan en 
urio ambos alientos. 

El padre severo que cree—y 
no le falta razón—que la pure-

*za en la mujer, es como espejo 
que el menor soplo empaña,to-
lera que su hija vaya de brazo 
en brazo y que oiga «flores» y 
soporte insinuaciones de que los 
bailes son ocasión y pretexto.. 

Son días de máscaras, días 
en que cada cual se muestra tal 
y como es. Pasados estos dias, 
hay que quitarse la careta para 
esconderse en el disfraz de la 
mentira. Por eso quien dijo que 
todo el año era Carnaval, no 
estaba en lo cierto. Todo el aíío 
es Carnaval... menos los dias 
de Carnaval... 

Carlos FORNOVl. 

Toda la corresponden­
cia y origínale» habrán de 
remitirse al Director, el 
que. en gracia a la espon­
taneidad dennos y al ho­
nor que nos dispensarán 
otros, conservará siem­
pre a disposición de sus 
respectivos autores, aque­
llos trabajos que no se 
publlqutn. 

MISTERIO 
¿Dónde estará ese amor dulce y rcmá.itico 

que ofrece el mundo con sonora voz? 
Ni el amor me halló a mi, 
ni yo encontré al amor. 

Cerno piedra que baja de la cumbre; 
como rama que arrastra el aguilbn; 
como buscan las olas a la playa, 
asi busqué al amor. 

Como un bajel que vuela presuroso; 
como una flecha que el rencor tira; 
camo un rio que corre fugitivo, 
asi busqué al amor. 

Como un rayo fugaz que el cielo cruza; 
como un viento que pasa muy veloz; 
como un ave que vuela perseguida, 
asi busqué al amor. 

Como busca un recuerdo el pensamiento; 
más ligero que el ico de una voz; 
como abeja que busca flor del monte, 
asi busqué al amor. 

Dentro de poco tornará en ceniza* 
el fuego que ahora quema el corazón; 
los años nimbarán con blanca nieve 
mi frente que fué trono del dolor; 
llegaré hasta el final de mi camino 
corriendo siempre del misterio en pos, 
y diré con mis labios casi muertos 
al dar mi vida su postrer adiós... 
'Elamor no está aquí; 
ahora voy al amor. 

I I Director: F R A N C I S C O V E L A R D E 

Domingo SEBASTIAN. 
Pechina. 

EXTRAVAGANCIAS 
—o— • 

Evocaciones de 
la República 

Los republicanos se han aperci-
H1 I / D °"''í?."'°''^'' '^ P'-ociamación de \ñ República en Espesña. 

iQué sorpresa! 
¿Con que es decir, que hay to-

Cast?ovia'ól''^e*^.fí«. e«nAft«?. 
ríódicos El Sol y La Voz. Y a Or­
tega Gasser, el ex diputado, que se 
salió de la monarquía cuando el 
barrido de Septiembre y se entró 
en La Libertad cuando esta era 
amiga de Alba. 

La conmemoración del 11 de Fe­
brero consistió en un vino de ho­
nor... y un minuto de silencio 

Esto nos Indigna. ¿Qué exigen­
cias son éstas? ¿Quiénes son los 
inventores de esto? 

En nombre de nuestro sentido 
común protestamos contra esc mo­
do de conmemorar repúblicas. 

Exigirle a un republicano espa­
ñol un segundo de silencio, ya es 
tiránico. Pero exigir un minuto de 
silencio a un republicano español, 
después de unas cuantas copas, es 
incurrir en el ensañamiento y la 
alevosía. 

Aliviados de la natural indigna­
ción y sosegado el espíritu, no nos 
parece mal ese minuto de silencio. 
Algo es algo. 

Lástima que ni aún convertido 
en eternidad baste ese minuto para 
desagraviar cuanto agravió 1 a 
charlatanería de aquella República 
con cualquiera de sus discursos de 
barricada, taberna y Parlamento. 

Lástima también que no se aso­
ciaran a esta conmemoración to­
dos los parlainentarístas de moda 
y que coincidiera el minuto de si­
lencio con la tirada de sus periódi­
cos izquierdistas. Porque así, un 
minuto serta un día. 

Y un día... es un día. 
I 
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AYUNTAMIENTO 

FACHADA PRINCIPAL 

En la Asoctaclén 
de Empleados Mareantl^es 

I 

Hemos asistido a ¡as veladas 
que en la Asociación de Emplea­
dos Mercantiles se han organiza­
do *n honor a cuantos constitU' 
yeti dicho simpático organismo. 

Afirmamos, en honor a la ver­
dad, que casi desconocíamos la 
existencia y funcionamiento de es­
ta agrupación mercak^, quizá 
por no precederse ele esa trans­
cendencia característica de las 
sociedades recreativas y cultura-
l e a . --• • •' - . ' 

térpretación tan elocui^p de lo 
que en aque'Ia casa vify y dejo 
que en dicha asociacm se lat^ 
ra, que la más expreeixa acepción 
de la simpatía halla ffel a^^j ' '* ' 
ción en los fines de asta^^ociedad, 
que no por eso de ser re^creatjva, 
deja de ser cultural, y cuya sim­
patía misma, la de la eótecfív/dad 
trabajadora, se refíejá en cada 
uno de los componeates y con 
singular característica en su pre­
sidente D. José María Corbí. 

Ya que tratamos de poner en 
relieve la obra que este organis­
mo realiza, y no disponiendo de 
suficiente espacio para zaiisfacer 
hov nuestros deseos, nos limita­
remos a decir que las veladas 
aue se han celebrado revistieron 
un esplendor inusitado y en las 
aue a la sencillez, nobleía y ga­
lantería de los anfitriones,se unie­
ron la belleza y el recato de da­
mas y la exquisitez atenta de los 
circunstantes, en sendas seleccio­
nes de personas. ^,^„^.¡^„ 

Plácemes merece ¡a directiva 
de dicha asociación por sus ini­
ciativas y por cuantos festejos or­
ganiza, extensivos estos últimos 
el domingo de Piñata y el próximo 
día de San fosé, y cuyas veladas 
prometen revestir todo el esplM-
dor que han ofrecido las Mima-
mente celebradas. 

ESTE N13MER0 HA SIDO 
VISADO POR LA CENSURA 

,̂  . C C A N I C A 

1 | Ca Hll)ambra 
(Amalias habitaciones. 

Servicio esmarado. 
(grétios ecoDÓmicos 

Real 2 Almería 

para mercancías />iacío 
nales y extranjeras, 

MUELLE DE PONIENTE 
§ficinas: fáttdén de Qotas 

ALMERÍA 

CERVEGERIv ESPAÑOLA 

Exquisitos cafés, ponches y 
cerveza. 

Paseo del Principe, 11 

NUESTROS TRIBUTOS 

I IOS flERIIES m A i 
Hermanos: Habéis terminado el 

grandioso «.raid* que realizasteis 
con la audacia que la sangre es­
pañola, tan solo, pudo generar, 
asombrando a todo un mundo 
vuestro arrojo. 

Grande fué la empresa de Co­
lon, arrojándose con sus bajeles 
en brazos de lo desconocido, sin 
más guia que su inteligencia y sin 
más sostén que su voluntad; pero 
no menos grande es la empresa 
que tanto éxito habéis fínalizado. 

Con un frágil aparato os habéis 
lanzado en brazos de las corrien 
tes atmosféricas que pueblan el 
Atlántico y finalizáis po • el aire la 
empresa que Colón consiguió por 
mar 

Los pueblos americanos, cica­
trizadas las heridas que sufriera 
en su lucha por la independencia 
y convencidos del amor que les 
profesa la Madre España, os han 
mostrado el suyo, que al besaros 
el rostro han besado en él el solar 
easfellano, de luenga bizarría. 

También fué día grande para 
España. 

También aquí,en Almería,adon-
de no extendieron su mano gene­
rosa los gobernantes; que pródiga 
abrid sus entrañas para dejar co­
rrer su savia, en corriente emi­
gratoria, hacia aquellas tierra» 
que lo mismo dan pan que lauros 
y que glorías, aquí, hermanos, 

mano donde se inmolan los más 
delicados sentimientos, ha forja­
do, con todos sus corazones, un 
solo corazón, que ha sabido de 
emociones cuando las campanas 
les llevaban el eco fe/uestra ha­
zaña gloriosa, y latía con más 
fuerza a impulsos de ansias infí-

"'T'eñ el seno de esta bendita 
tierra, unos muchachos l(^ que 
se consagran y vivifican a esta 
publicación, espirituajmente. os 
han dado el abrazo efusivo de loa 
do* millones de amerícancs espa- I 

ñoles que os esperaban en Bue­
nos Aires., y hemos elevado a/ 
cielo una plegaria que, cualo ndaa 
que cruzan por el espacio inmen­
so y recogidas por la antena co­
mún y universal del Cielo, os han 
dicho que nosotros, también 
tenemos corazón. ' ' ' 

foráneo, Puiz de Alda, Duran y 
Rada: Vuestros nombres serám-
grabados en la Historia de Espa­
ña con letras de inmortalidadt 

¡Carabela Santa María: i Qué 
metamorfosis se ha operado m 
tu estructura con el tiempo; a un 
conjuro de la Ciencia y del Valor 
te conviertes en águila gigantesca 
con entrañas de león. El león de 
nuestro escudo que jamás siente 
flaquezas. Ideales fundidos en el 
*Plus Ultra», que duerme a esfaa 
horas sus sueños de gloría bien 
ganada en el lecho de las olaa 
americanas, que le cantan dulce­
mente canciones de triunfo! 

¡Caballeros aviadores! ¡Vite»' 
tros hermanos de raza han senti­
do anhelos y zozobras durante tm 

se ha dado descanso por vues/n 
suerte, y millones de almalfrtm-
mitieron al Cielo sus súpiicasZ. 
vientes por el éxito de vuestra X 
presa magna í 

m^Z'i ?T^r<»«' '"f'^Pífíoak^P' 
T e T á . ^ ^ " <''""P¡'<io coma 

se9WMfimm\^^9L •JKíesmot 
ya que Dios quiso acompañaros a 
la ídal 

La Patria, agradecida a vues­
tra proeza, teje coronas de laure­
les y de rosas para ofrendárosla 
cuando regreséis a su seno. . . 

Nosotros, hermanos, te/emoa 
otra corona para ser. . . más her-
manos, más españoles. .. Para 
decir mañana a nuestros hijos lo 
que vosotros, ahora, decía al 
mundo entero... 

RANCisco VELARDE. 

r»v? nw r o u P A f J R R O i necesarianiente han desonreirle 
los optimismos de la juventud 

DE UN COMPAÑERO 

" CANTOS LÍRICOS " 

Ha llegado a mis luanos el 
más sincero de los ofrecimien­
tos: el libro de versos que, con 
la denominación que encabezan 

-estas lincas, ha publicado Con* 
zalez de la Torre. 

He contemplado el reflejo de 
su semblante en la magistral re­
producción que de él ha hecho 
Ángel de Rojas, y he hallado una 
rima, una consonante má» que 
añadir a sus versos, que se con­
densan en el libro, y que por el 
transcurso de sus páginas desti­
lan ar arguras y nostalgias. 

Nosotros, que conocemos el 
móvil de sus tristezas y la agi­
tación de su alma, como má^ 
sincero tributo, rendiremos el 
merecido elogio a su obra, ya 
que ésta es tHmbién la más sin­
cera expresión de sus sentires: 
su alma se esfuerza en no su­
cumbir en el abismo de la eter­
na obscuridad, y parece cómo 
que basca consuelos en la co­
municación de sus amarguras. 

Aun cuando es muy grande la 
desgracia que se anida en su co­
razón, sin embargo es joven y 

que, no obstante haberle sido un 
tanto cruel, es la única que hacii 
soñar y la que puede despertar 
las ansias inñnitas que realizan 
los ideales forjados en el corazón. 

Es, González de la Torre, poe­
ta que al exteriorizar el sentir de 
su alma, satura su espíritu de un 
amargo liriimo, fruto de una vi­
da de sinsabores y desengaños. 

Es su obra, la voz de su co­
razón de artista, que no se re­
signa a esconder sus sentimien­
tos; y ha ido depositando en ella 
todo el dolor hur.iano de la lu­
cha que sostieae con la vida... 

tís en resumen, el amigo no­
ble y sincero, que sabe poaeren 
su amistad sentimientos puros y 
el poeta que expone el alma ea 
sus versos con el sentimentadis 
mo propio, del temerario ante el 
peligro... 

Sirvan estas lineas de acicate 
a su voluntad en la lucha de la 
vida, que la presiente tan esca­
brosa con su arraigado pesimismo 
y que pesa en su juventud como 
el nublado que obscurece el sol 
en un día feliz de su existencia: 
en el déla publi>'.acién de su pri­
mer libro. 

Rogelio TELLIZ. 
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PROBLEMAS PROVINCIALES 

PRO FERROCARRI 
Ta l vez seamos nosotros lo» 

éltimos en dar la voz de alarma 
q u e haya de oírse sobre este 

a sun to . ^ , ,. u 
Por conducto fidedigno sabe­

mos que la construcción de va­
rios de los ferrocarriles, de los 
<,ue figuran en el plan ferrovia­
rio, se subastarán en un plazo 
menor de dos meses. 

Una vez hecha, sólo nos que­
da el recurso de censurar nues-
tl-o aislamiento. p«ro sin posible 
remedio, cuando, entre los va­
rios proyectos de ferrocarriles 
«u rttiestra provincia, nos que­
rernos hasta con los más nece­
sarios: el de Canjáyar a M m e -
xía, y el de Laujar a Almería, 
por 8crja y Dal ias , 
' S i r v a n , pues, estas líneas de 
postrero a ldabonazo a la con-
aet icia almeriense. que ha visto 
transcurrir los días sin que el 
problema que nos ocupa, le ha­
ya dístrmido la atención por un 
ittomento. 
•̂  No se priva a Almería de un 
íuio al no hacerle en su provin­
cia un tendido de l íneas férreas 
qac pongan en comunicación las 
tbcklidades p roduc to ras con j a 
metrópoli provineial, nó; sino de 
«na Btcesidad imperiosa sent ida 
eada-día m ^ . 
u' E i hecho d« excluirnos de las 
rtiéjora* nacionales, no es más 
que la interpretación d« una iro­
nía más de nuestro t r i s te desti 
no; destino triste que no obede­
ce a ley*8 naturales, para noso­
tros inalterables, si fueron dic-

Illlrkbfbties de t o d a la zona 4 " ^ 
^ a qtledkr re legada al olvido, 
h'abieran sido oídas una y mil 
V4«HM «n los centros oficiales. 

' S a ^ a t a n sol» <|ufc se aünén 
Vbltttitaidés, y al unísono d^ as­
piraciones, ' lleg-Hf Kasca donde 
e t necesi tado puede Ueg^sir. 

t I inpónese, pues, u n movi^' 
n t ieo t^ d e conjunto, représenta-

• QJM^RIA HUMORÍSTICA 

HJilea iiriiiiliipeír 
Estoy indignado hasta no po­

der más, con la part icularidad 
de que r e n i e g o - d e la hora en 
que se me ocurrió dar nn paseo 
por las calles de Murcia y Real 
del Barr io Alto, ayer , a la caida 

'̂ «Je la ta rde . 
Un compañero mío de redac­

ción (vegetariano por cierto) me 
invitó a descubrir en a m o r y 
compaña Los Molinos de Vien­
to, y no los del célebre D Qui ­
jote. 

Emprendí TÍOS el « raid c, y 
cuando más an imada era nues­
tra conversación, oinios tras de 
nosotros un ruido algo raro; mas 
al volver nuestras cabezas, vi­
mos que se t ra taba de un Ford 
que se dirig-ía a nosotros con 
peores intenciones que un Mju-
ra. ¡Para qué decir le , lector! Mi 
compañero y este humi lde «re­
pórter» corrieron hacia la acera 
con el laudable fin de salvar f\ 
cien veces est imado pellejo; pe ­
ro j >!» desdicha! la calle de Mur . 
cia estaba cuajadita de barro, 
agn i y cieno y al cruzar el Ford 
IdCturóme los tres e lementos an­
tes citados, d t jándome hecho 
u i marmolillo, cubierto de lodo . 

La verdad, caro lector; yo 
au ' iqae soy uno de esos hombres | 
«paraos» me ind igné ; apre té los 
p j ñ ís y, sin hacerle caso al ha­

do por las Asociaciones estable­
cidas en toda la comarca, acree­
dora al beneficio. 

ENVÍO 
Síes, de la Cdmaia Agrí­

cola.—Vosotros que represen-
tais el abolengo de la propiedad 
inmueble, y que tenéis la ©bli-
gación moral de encauzar con 
vuestro ejemplo la marcha de 
los asuntos que os confiere el 
pueblo para la defensa de sus 
intereses, no mostraros indolen­
tes en este asunto tan vital pa­
ra todos. Sacudid un poco vues­
tro tedio, y que vuestras voces, 
pictóricas de autoridad y con el 
valioso lastre de la opinión pú­
blica, pese eti la balanza del Mi­
nisterio de Fomento. 

Sres. del Círculo Mercantil. 
—La industria y el comercio, sin 
comunicaciones, languidecen y 
mueren. Momento crítico es este 
en que loa intereses confiados a 
vuestra Asociación corren serio 

peligro. 
£1 Circulo Mercantil hará ho­

nor a su finalidad, y como bue­
na sabrá defender lo que ahora 
debe ser su ideal. 

Sres. del Casino. — La más 
genuina representación de la po­
blación es este Circulo que , 
aunque de recreo, por aquello 
de que lo cortés no quita lo va-
li^nte, debe sumarse para la coo­
peración al bien genera l , 

Sres. del Excmo. Ayunta­
miento.— Vustra misión es (a 
más penosa y la más impor tan-

• taJa'r.Bír-
já\ Dal ia» , Canjáyar, Óhanes , 
Ráj;ol, Instinción. 11 lar, Benta • 
fique, Tcrque , Santafé, Gádor , 
Benahadux y Huércal , Formad 
comisiones y no dejad la ida por 
la venida, poniendo todo el t e -
só|i necesario para que el día de 
mañana no puedan acusarles de 
debil idad. Mostrad la necesidad 
de Jo que" se pidé y por récipro -
oidad la justicia en concederlo 

r ro emprendí una carrera f rené 
tica tras el «gracioso» conduc­
tor, dispuesto a llegar corriendo 
tras él hasta el Polo o terminar 
el proyectado «raid» en «palos». 
Tan uniformemente acelerada 
era mi velocidad, que tropecé 
y. , , jzást me encontré nadando 
en un oloroso componente d e 
agua y c i eno . 

No me desanimé por esto y 
seguí mi loca persecución. Mi 
pobre lengua salió al exterior y 
emoezó a crecer de un modo 
alarmante. Seguí... y ¡al flnl en 
el rio le di alcance. 

Paró el «chauffeur» y acer­
cándose a mí, me cogió la bar­
billa, me cerró los ojos, me dio 
un beso en la frente y me «lar­
gó» tan morrocotudo puntapié 
en el abdomen, que si no arrojé 
al exterior mi corazón, fué por­
que una novia que tuve se quedó 
con él y no me lo quiso dar (en-
tte paréntesis diré, que buena 
cosa se llevaba). 

Me dió un-«síncope» (como en 
el cine) y al volver de él encon-
tréme en mi mesa de redacción 
rodeado de mis buenos compa­
ñeros, que si no lloraban era por 
miedo de que cayeran g(Jteras 
en el piso de abajo. 

El director se acercó, me dió 
lá mano y con un sentimiento 
nunca visto en él, me dijo: 

—¡Siento que el «raid» termi­
nara en «palosv.I 

Aquellas sentidas palabras me 

conmovieron y tr is te, lloré lar­

go rato. . . 
Mis buenos compañeros ro­

dearon mi maltiecho cuerpo y 
para consolarme dijeron: 

— ¡ N o te apures «Grumete», 
en el próximo número pediremos 
al Alcaide que se preocupe más 
del estado lamentable de las ca­
lles en estos días de benéfica llu­
via, y al Gobernador que «en­
chiquere» a esa cuadrilla de pul­
verizadores mecánicos que no 
respetan tu personalidad de 
ecuánime repórter! 

— ¡Sí, por Diosl — les con­
testé. 

Y elevando mis ojos al cielo 
me quedé dormido encima de mi 
mesa de redacción. 

G R U M E T Í . 

OAAAAAAÍ 

QUEJAS 

L -rtrr 
del Lunes •. autorizado por Real 
Orden.^uálmente ha llegado 
aj^uestraf^^nos. 

En uno ^ e sus entrefiletes 
asegura que estando fijado el 
lunes como día de su publica­
ción, el público lo acoge con 
singular simf^tía y lo considera 
como su úoiQo periódico. 

El, en caji^io, llega hasta el 
extremo de Considerarse como 
periódico «p r̂a todos». 

Ya, ya. No era menester de-, 
cirio; con hacerlo basta. 

«fSin embajgo—dice el «No­
ticiero del Luies»—nuestra con­
ducta estará subordinada a los, 
designio': presidenciales queel 
Destino nos 4epare» 

Léase lo de los «designios 
providenciales»*, mirando a es­
tribor; y lo dfl «Destino» con 
mayúscula, mirando a babor. 

Y a ver si no hay para todos. 
Pero, sefíoits del «Noticiero 

del Lunes» no se equivoquen 
Vdes. y no suelten lo del Des­
tino con mayúscula hacia los 
que creen en la Providencia y 
rechazan el fatalismo que el 
Destino indica. 

Y lo mismo que a éstos, tam­
poco deben soltarles lo de de -
signios providenciales a los que 
creen en el Destino, (que no 
conocen) y no en Dios, (que 
conocen) aún cuando no quie­
ran acatar sus preceptos. 

Con esta dase Je errores se 
consigue que, lo que para el 
«Noticiero del Lunes» es perió­
dico para todos, precisamente 
para todos es periódico para 
nadie. 

LAS AMERICAS. Maderas y 
muebles económicos. Feder i co 
T e r r e s Sánchez, Arráez , 10, 12 

V 14, A%erf«.. 

ANTONIO OLLER. —Novillero 
almerieaae del que la e^ción espe 
ra fígura de renombre, por su elt 
ganda y falentia en sus primeras 
actuaciones. — Le apodera don 
Cayetano Rodríguez. — Palma íi 

Almería 

La ''Ho^ Oficial'* 
es anticristiana 

U t ¿MriíV íil̂ ÁTb"'«Noáclef̂  

AUÑm Tüfcs-iEáiGTinnñi 

Sí -por lamentarse fuera 
y por sufrir evitarlo... 
¡ciiántas queja» lanzaría 
en amarguísimo llanto 
para encontrar el remedio 
con que al corazón curarlo! 

Es que *l corazón sensible 
$us penas sufre en silencio 
y revelar suele a veces 
sus más íntimos secretos.•. 
¡¡Las lágrimas son alivio 
del pesar, del sufrimiento!! 

lAlfonso MORENO PERNIAS. 
Alhucemas, febrero 1926. 

CARNAVAL 

¡Los días se van! iSe van para 
no volver! Entre nuestro Carnaval, 
de gritería por forma y pedigüeño 
en el fondo, y las fiestas de Car­
nestolendas de nuestras antiguas 
máscaras, existe una notable dife­
rencia. 

I a frase ingeniosa, ha degenera­
do en chiste grosero; y lo que antes 
era motivo de aventuras y de lan­
ces caballerescos, ha quedado re­
ducido a un día festivo para los 
pobres de solemnidad. 

Cuando leemos las donosas des­
cripciones que del Carnaval hace» 
nuestros clásicos, sentimos la nos­
talgia de aquellos felices tiempos 
de majas y chisperos, de damas 
recatadas y corregidores livianos. 

Anhelaban entonces, los enamo­
rados y celosos, que llegara el día 
feliz; en que, con la cara cubierta, 
ningún obstáculo ni rubores, po­
dían confesar a la dueña de sus 
pensamientos, sus quejas y sus du­
das, t n una palabra: se tapaban 
la cara para enseñar el corazón. 

La dama de alto rango, cubierto 
el rostro, bromeaba con el pueblo; 
el plebeyo hablaba de «tú» al usía 
y todos, aún vestidos de distinta 
manera, realizaban el gran princi­
pio del sociailamo universa'. 

AgFJl^UMa8váT^W^Jgg^°f| 
humilde exposición dé unas cuan­
tas máscaras y a la manifestación 
de nuestra miseria, vestida con gi­
tanesco traje. 

Toda aquella hermosa fiesta de 
luz y de color, todo aquel movi­
miento de pasiones, todas aquellas 
encantadoras licencias de nuestros 
padres, desaparecieron para no 

I volver más. 
Scfioríías de «fregadero» y «ca» 

ballcros» de todas trazas, se dis­
frazan hoy por el solo placer de 
decir a cualquiera: ¿me conoces? 
y aburrridos y avergonzados,vuel­
ven a sus casas, haciéndose la ilu­
sión de que se han divertido como 
nunca. 

La antigua fiesta dedicada al 
amor está reducida ya a s u m a s 
insignificante expresión. El dios 
Momo debe arrojar con desprecio 
su careta. 

Todos los días se disfraza la 
gente cubriéndose con el antifaz de 
la complacencia . .Las mujeres se 
tapan con careta de virtud y de 
candor. Los hombres, no sé por 
qué, tienen el capricho de disfra­
zarse de honrados. 

Realmente, los días oficiales de 
Carnaval, significan el saínete del 
eterno carnaval de la vida. 

Las máscaras que en eslos días 
nos aturden con sus grifos y alga­
zaras horribles, nos hacen reir; las 
otras, las que vemos todo el año, 
nos hacen llorar. 

Que nuestra clásica fiesta desa­
parecerá pronto, pero muy pronto, 
es indudable. No hay más que ver­
lo. Cada día nos importunan me­
nos máscaras, menos insolentes 
que se atreven a insultarnos, am­
parados por el antifaz. 

Porque hoy no acontece otra co­
sa. Los pocos desocupados que tie­
nen el mal gusto de disfrazarse, 
pierden la vergüenza y ofenden e 
insultan al mundo entero. 

¡Así es el Carnaval de estos 
tiempos.'... No lamentemos, pues, 
su fofal desaparición; porque las 
súplicas de../ «¡Una limosna para 
los ciegos!» «¡Señorito, échele Vd. 
algo a los pobres!»... es algo que 
nos obliga, en conciencia, a deste­
rrarlo de n u e s t r a s coslumbres; 
substituyendo las serpentinas y loa 
confetis, por pan, por mucho pan; 
que el dinero derrochado en pape­
les, bien podría remediar muchas 
necesidades y acallar el hambre de 
muchos infelices. 

GERMINAL 

TEMAS DE INSTRUCCIÓN 
—«»— 

La eduodción física 
Uno de los problemas pedagógi­

cos más olvidado en España, es, 
el referente a la educación física. 

Los maestros aclualcs no deben 
aspirar tan sólo a llevar a la inteli­
gencia del niño uno» cuantos cono­
cimientos superficiales que le sir­
van de base para otros de más ex­
tensión c importancia, no; el maes­
tro, además de instruir, ha de edu­
car; pero no creamos que educar 
tan' sólo la inteligencia, sino al 
cuerpo en todas sus manifestacio­
nes. 

Los alumnos que salen de las 
Normales llevan el propósito de 
romper los moldes viejos de la es­
cuela ordenancista; de relegar al 
olvido aquellos programas antipe­
dagógicos y absurdos que servían 
de norma a nuestra caduca escue­
la española; va, en una palabra, 
dispuesto a modificarla por com­
pleto, sin saber que sus propósitos 
han de ser contrarrestados por la 
apatía que todos sienten por nues­
tra escuela. Y así se da el caso de 
que esta se encuentre limitando con 
una taberna, con una cárcel o un 
corral de gallinas Esto sin contar 
la escasa luz, la humedad, lo redu­
cido del ediflcio y otras faltas de 
las que adolece casi siempre. 

En estas circunstancias ¿de qué 
le sirven a esos alumnos los estu­
dios pedagógicos que han realiza­
do? 

La educación física, verdadera, 
fuente de poderío, no puede ser 
aplicada en esas escuelas, porque 
carece en absoluto de medios, y 
en el mismo estado en que se en­
cuentra la educación físlóa estáii 
otras muchas actividades que el 
niño debía sutisfacer y que son Ig­
noradas por análogas causas. 

De ahí viene el desprestigio del 
magisterio, pues creen q u e él 
maestro es el responsable de esas 
faltas y que no educa por negligen­
cia, no; él no puede obrar si care­
ce de medios. Tiene que amordar-
se a las circunstancias y prestar 
sus servicio» en donde le ordeneq 
aunque él sepa que de la escuela 
en vez de salir niños robustos lí 

gún modo Pu?d? h í í í S ' f c & 
niños practiquen la gimnasta" ^ 

E l m t e r e s d e l a educación física 
es grandísimo y sin ella nunca ha­
brá una enseñanza completa según 
el test.monK> de los pedagogos an-
tiguos y modernos Basta leer la 
Historia de l« Pedagogía y veré-
mos la capital importancia que los 
griegos le concedían. 

Sus Juegos Olímpicos eran de 
tal transcendencia que sirvieron de 
punto de partida para el crtmm.^f 
del tiempo. Dichos Tuegos S í 
el testlmoiHo de WeWon 'se S " 
ruaban en honor, del Zeus O l í S l 
co, y podemos citar entre ellos la« 
marchas carreras a caballo lih 
zam.ento del disco, el tiro de ( Z : 
lina, el pugilato, y otro, cSyo fin 
era la ostentación de la befieza 
mano' ' ' ^ " ' ' ^ ^ ^'' ^ " « ' p ó ' l í : 

«La gimnasia era mn^iw^ j 
enlre los griegos cZoTÍ^^^ ' 
to fundamental de la e d u c a S . 
pero no de la educación ffíica ex elusivamente, sino de U 1A ?* 

en general; y i que e t ' r f b S ' S 
los fines de la vida en est^ m i • 
de Licurgo: «Un cueínn , . ^ ' " ' " ° 
alma libre.» " " """̂ «̂ Po sano y un 

cord?mo?a'S7tág2ra's"5? ^ r - -
Pluíón y S ó c r a f e r ^ V e í r o s c i 
mo estos grandes fllósofosTero^ 
amblen grandes admiradores T 

la gimnasia. 'lauores de 

Su importancia es bastante noto-'' 
ría, pues actualmente teneinos í 
ejemplo en Alemania, en Rsl^nHi 
navía, en Inglaterra y en Francia 
que la hacen obligatoíia en sus eí^ 
cuelas, mientras que en P ^ L B I 
e,,á_^ a b a n d o n a d , ' ' c . s ¡ ^ " p o f ' S ' ! 

No obstante esperamos que la 
escuela española ha de ser trans­
formada radicalmente, con lo cual 
las generaciones serán robustas 
potentes e instruidos. *" 

La gimnasia hará que desapa­
rezcan los niños raquíticos que 
tanto predominan en las escuelas, 
rara dar lugar a otros vigorosos y 
sanos, presagios de tiempos pros-
peros. ^ 

Hemos de tener presente lo que 
el gran filósofo Ploíón dijo: «Con­
sideraban, los griegos, la gimnasia 
para el cuerpo lo que la música 
para el alma». 

Fernando GARRES, 

Diputación de Almería — Biblioteca. Andalucía Oriental (Almería). 20/2/1926, p. 2



Periódico independiente ANDALUCÍA ORIENTAL Periódico Independiente 

••.-«>..-r^K^K^^-ri»-iWiff.!.r»..rtMa«girMM: 

la lepoiíi \mi\i 
19 

CONSULTORIO 

Es desconsolador el mísero 
•espectáculo de tierras estériles y 
baldías que el viajero puede con­
templar al recorrer ci irtos rinco­
nes de nuestra provincia. Gran • 

•<les extensiones de terrenos in­
cultos—!a estepa, propiamente 
dicha—se suceden monótona­
mente, sin que su tristón color 
grisáceo sea alterado por la me­
n o r mancha verde, que indique 
3a existencia del cultivo. 

Unos cientos de capitalistas 
acapararon, para sí y para los 
suyos esos improductivos «iati,-
fundios», de los cuales cedieron 
•una ínfima paite—a renta, dcb-
de luego—a unos cuautos colo­
nos que con su i ímprobos es­
fuerzos y constancia, lograron 
hacer «n bello jardin del trozo de 
páramo que se les confiara. 

' ' Blas, el resto de las tierras, 
quedaron olvidadas, y lo que 
detiiera ser una fuente agrícola 
importantísima, no es hoy más 
que una estepa árida, donde so­
to se ven algunas parcelas de 
a p a r t o y algún que otro espino 

sthíestr«. 
' Offítíil y árduá sería la ímpro-

Ij^í''labor de poner en' cultivo 
«§,os balÜíos terrenos, lo sabe­
mos: mas no injposible. La pri^ 
iÓera>neeesidad,^ nectssidad ine-
(\«íibl*i, que le sentiría, serla la 
del agua; preciado elemento, 
qlieespriocipal factor de la agri -

cultura. 
Unre'^'e^iio ^^^" sencillo y 

títiítocjido encontraríamos para 
aricar eia'faUa. Si pacientemen­
te se fuesen repoblando de ár-

más>iii4ttado en nuestro cUma-^ 

HtWptiteét^ provincia; déntyo 
dequloce o veinte, aíí¿s ya em-

dftfci SI cürtmwrftí menos cáü-

mk'r0cm más ffecuentcs, 
¿b^lb'4Míí's¿habrla resuelto uno 
ailosdftloiles problemas de los 
irtmimeraHer que nos agobia» 
átmáé ha6évlüen]g:os aflo¿. 

"í»ttV ^1 Wétódo de la repob^a-
ciíin forcstaUcl qa* («* i*'^^''^ 
t ^ g c n w o 'd¿ MoBÍe* y abnegar 
dénpartriotÉ; Dv Ricardo Codóf-

prní^é' áéWtété'ñH eúmbr,e¿ 
^ t e > a t?sf)uftar-Murcia-q"e, 
?%f Wíndan al que l a . visite 
"^ttíáfiijíj^^i^os paisajes y uii 
cm^»'dulcísimo que hade'de eét 
]P^^6'(^\6^ m^s. víiitadw 
a é l a VégiÓTi' murciana. En ese 
nirtmo sitio, la época de las lU 
^»^.aéha-bi»ehorííá6 lar|:a, 16 
qUfe redonda en beneficro agrí-
co-fe* de ló^ fíúifjriós que se alzan 
eTétlIánb, qué cuentan hoy con 
3g-«i¿ Saficieíite para regar las tie­
rras, aa t e sde seseanéj y «ún pa­
ra; embalsadla y hacer Uso de ella 
diirahí^rii estación cálida 

E^os fueren los magníficos 
resultados.que p,od -o S n a n 
tensa labor en la q i e ,e hubo 

de vencer infinitas dificultades-! 
que dur6 varias décadas, lleva, 
da a cabo por Codorniu, que 

ĵ w» xjwvxwi 111 u, que 
con una férrea voluntad, consi­
guió llevar a feliz término un 
loable propósito. 

¿No habrá ningún alménense 
capar de tangibilizar un proyec-

• • " ue el ilus-
ocupa lle-

to parecido a aquél qu 
tre ingeniero que nos c 
vó a la práctica? 

sidro NAVARRO 

HntoDio^illegas 
--« ABOGADO » — 

Cueationes administrativas. 
Económico 

y Contencioao'AdministrativQs 
^ Telétótta:ü.*1S17. 

Bufete; Reina, 14, pral.«-*Ai.NBRU 

POSTAL. 

Un desesperado.—A mi jui­
cio, amable comunicante, debía 
usted dejar tranquila a esa mo­
rena que, según me dice, lo trae 
«chaiao perdió», pues creo que 
las tres cocurbitáceas recibidas 
—vulgo calabazas—le demues­
tra patentemente que no hay re­
ciprocidad de sentimientos, por 
lo cual creo inútil que insista.De 
otro modo, hará usted el tndio 
tras una negra sin hacer blan­
co ¿Comprende? 

J. M. S. <?.—Ceuta.—Recibí 
su carta, pidiendo madrina de 
guerra. Y, aunque no es esa mi 
misidn, trataré de complacerle, 
insertando un anuncio al final de 
esta sección. 

ün literato.— Si los origina­
les cuyo envió me anuncia, esr 
táttbien hechos, es probable que 
se publiquen, aunque, por su 
carta, observo que de ortografía 
vendrán fatales. De todas mane­
ras, si no llegan a ver la luí pú­
blica, las reservaremos, corno 
hacemos con todos, hasta que 
sus autores nos lo pidan... y nos 
envíen un sallo de correos de 
veinticinco céntimos, para el 
franqueo correspondiente. 

Pepe Visiedo, Almería.— 
No; se necesita ser, ni mucho 
menos, uno de los siete sabios 
de Grecia, para contestar a s a 
pregunta. Si le duele el estó­
mago, comiendo arroí crudo y 
desea, que desaparezca esa do< 
leneia, la medicina de más i'adi-
cal efecto, pensando con un po­
quito de sentido común, será la 
de no comerlo. ¿Estamos, amigo 
rwsper 

"p^ infanticida.—No sea usr 
ted tonto, SuicidacsA eg,, la^ínap^ 
yqr sandex que puede efectuar 
mr hombre Yo, antes de suici-
dárme, me pegaría un tiro. ¡F^a-
laj^W. 

üh lector. — El «Papa del 
Mar» de Blasco Ibátiez, puede 
comprarlp en cualquier librería 
medianamente surtida. Cuando 
vuelva Jt escribir, le suplico lo 
haga con más claridad; pues he 
leído su carta como quien desci-
frü^n^erogJlñco. 

S. P. T.—E\ primer premio 
4e^concj|rso de «La Risa» jio 
fué; obtenido por Luis Esteso 
sino por Alvaro Retana. * 

^ Barba Alta. ^ ^^ pregunta 
ha amarado violentamente en 
encesto de los papeles. Lo sien­
to mucho. 

o 
0 0 

SOLICITA madrina de gueira 
el soldado de la Comandancia 
da Artilleria de la I." batería dé 
costa de Ceuta, ,7osé Manu<íl 
Serrano Galera. 

¿No habrá ninguna bella lee-
tora que se decida? 

LOí^AV. 

ROQUE MOMUiAS 
• r - f » - r ^ .- '̂  •••'" • 

Gran surtido en Quincallas. 
Altas noy^ádes^ en toda clasf 

de Avalónos. 

Calle de las Tiendan, esquina a 
la.|jteM de Bermúdcz) 

VRUCML V.N0VM4*MA 

A TI.. 
Tanto sufro con quererte, 

mujer, que pienso olvidarte. 
¿Pero podré estar sin verte?... 
¿Podrí pasar sin amarte?... 

¿Podré vimr sin oir 
aquellas frases de amor 
gue calmaban mi sentir 
y aliviaban mi dolor?... 

Sin tu mirada habladora 
¿cómo he de poder pasara... 
Y tu risa retadora 
¿cómo yo la he de olvidar'í.,. 

¡Imposible! Quiero verte 
junto a mi y quiero amarte; 
pues $i sufro con quererte, 
sufro más con olvidarte... 

José BAENA GIMÉNEZ. 
Dalias 19U6. 

UNA MEJORA IMPORT^NX^ 

Los automóviles 
''Citroen*' 

DOS HECHOS 

La historia de Europa en la 
edad contemportófa habrá de 
señalar entresus ntós memora­
bles . fastos, dos hed^s sin 
igual,registrados al unisono, en 
los que, los espaHojes, vuelven 
a colock el nom f̂c de su pa­
tria sobre las démis naciones 
europeas. .̂ 

El raid aéreo a lâ  Argenüna, 
llevado a cabo con el máslison-
jéto'^ito, y el rotando Iriunfo 
oifteñído en Páris por el auto-
gtft esí)añol, sqn los dos He­
chos cuyos nombfes con los de 
sus realizadores, deben ser es­
culpidos cou letriÉs de oro entre 
las epopeyas de Jiu^tra Patfia? 

En los días actiia|es, en qUe 
la opinión inter|^ci«oal cqnce 
de la máxima rc^úttftón y tó* 
máximgs honores a!%s sabios 
aa«niaHes;éiilgí^,|g«iios in­
ventores «n la ülttaiaguerny 
aun en la post-guerfa, un mo-
á^s)Q ingénito espaf̂ ol, eLSSí_ 
ñor Lacierva y CoióWt íBto«r 
brá al viejo mundo cot&'**^-
villa de su Irivéntó, ""'** 
to*giEo qae viene a . 
de los más graves pi)̂  
la aeroníulica, la est 
el aire, y el deseen 
gro alguno, maravill 
dé indiscutible valor 
salvo la la aviación d 
tes que hasta aliora -
resultaron funesto* 

^ o f i ^ parte, el l l ^ l ^ e n o 

def arriesgad ííid » f ; ^ M ^ 
nos Aires, q«r»P[^^ ; °Ene" la madrugada de unc^deEne roesostSáVostfomin^fsdd 
aire Que se llaman Frfnco. Kuiz 

•n fie ese i'a d espjrflw, en ei 
Slllco momento en q^jef^^^^^ 
S parecido, emprettdtdojor 
eritananoCasagrande.co^o^^^^^^^ 

! a " á s haya progresado en 

^ l^nc^Rúíz de Alda, Duran 
V ftada el ¿mular la hí.zafla ŝin 
L,a1 de Cristóbal Colón han 
leho al mundo desde el alto 
S de sus puestos a bordo del 
hd iavión « W Ultra.: .Espa­
ña la bravâ y legendaria España 
Sue resistió y venció después 
Seochosiglos de cruenta re­
conquista alimpeno musulmán, 
esa España cuyos antiguos Em­
peradores jamás vieron ponerse 
el sol en sus dominios; la que 

'dio a los hombres un mundo 
nuevo que explotar, no ha rfiuer-
to. Se aletargó, sí, parecía mis 
Wéî  In cadáver, piro ya veis 
que a España aunque parezca 
muerta, no le faUa nunca un 
hombre o un puñado de ellos, 

; que no os haga recordar que 
España, la nación prepotente a 
través de los siglos, tiene aun 
fuerzas para con las hazañas de 
^us hijos saber asombrar al res­
to del mundo!... 

F««M«iMlo Qri»oll«. 

!||K1S4^ 
¡lldad én j 
in pell-
inveidb 
idejaa 
iden-

siempce 
a quién 

La ciudad que en otros tiempos 
no lejanos fuera el prototipo de 'a 
tranquilidad y el silencio, renace 
hoy de entre su propia calma mer­
ced al automóvil, ese factor mo­
derno, que, devorando leguas, nos 
pone, en unas cuantas horas, en 
comunicación con aquellos lugares 
que para llegar a ellos en tiempos 
pretéritos era indispensable inver­
tir la friolera de veinticinco a trein­
ta horas. 

Almería, en relación con la den­
sidad de población posee un núme­
ro extraordinario de automóviles, 
si la comparamos con otras capi­
tales de primera categoría; auto­
móviles que. comenzando por los 
antiguos americanos, tipo Ford, y 
terminando por los de modernas 
construcciones europeas dan la 
sensación de hallarnos en una ciu­
dad de industria y de tráfico. 

Actualmente, una verdadera re­
volución en materia automovilista 
viene a facilitar, aún en mayor es­
cala, las relaciones existentes en­
tre la capital y los pueblos de la 
provincia; nuestros convecinos los 
señores don José García Cruz y 
don José Sicilia Rico; ambos cono­
cedores del espíritu comercial de 
nuestra región, al hacerse cargo 
de la representación de la impor­
tantísima marca francesa «Citroen» 
no se han limitado solamente a la 
^pcMsición y venta de sus diferen­
tes clases de coches y toda clase 
de accesorios, sino que, han am­
pliado el negocio por su exclusiva 
cuenta, estableciendo un servicio 
público, que desde luego constitu­
ye un extraordinario beneficia para 
los habitantes de la ciudad sin dis­
tinción de clases. 

Las tarifas por alquiler par^ este 
nuevo servicio, las más econóínl-
cas de cuantas existeti en todas las 
capitales, nos viene a demostrw 
que, iQ^^norzs Gmág CFI |Í , y 
Sicilia, al establecer «sté roaglslríd 
sérviélo. ^1o lo hacen inspirados 
en un novísimo sistama de propa-
ttaudA.. ajeno por .&Qmp\?to a k o 

" Las tarifas en, cuesti^, son l«a 
• g e n t e s ; 

Por c^rrttettia 

A 4é y 3S céntimos el kilómetro^ 
dtsik' 20 «n adelante. 

Cuando el coche haya de eatar 
det^tda máa de una iK>ra en el 
punto dfd^tlpQ. se har4 un pe-
q^flo recargo convencional, en 
relación con loa klldmetros reco-

G^lj^ir^eoto» melares de w 
kilónuütrós. tos precios serán con-
ven(^<Mia^ e Uñs^mente los viales 

armeral. 
Éá Im pcMaekm 

A 6 y 7 pesetas la hora dentro 
del radlQ de la ciudad, en los días 
laborables. 

Los dornlngos y días festivos 
por la tarde aumenta un 50 p. 100. 

Feria, carnaval y días de toros, 
precios convenelonalea. 

Además, tan oronto como se re­
ciban los carruajes pedidos, se or­
ganizará el servicio de carreras 
dentro de la población. 

Respecto a ios precios de venta 
de estos carruajes tenemos que un 
Sedan Citroen de gran lu)o, puesto 
en Almería, cuesta la ínfima canti­
dad de 9,400 pestas, cuando otras 
marcas menos afamadas se cotizan 
como precio mínimo en 10.S^ pe­
setas, y sin que sepamos todavía 
sus resultados. 

Por último* los señores García 
Cruz, y Sicilia han establecido sus 
oficinas en la calle de los Reyes 

^ Católicos Baja, junto a la fábrica 
de lu2 eléctrica, donde a diario se 
congrega lo más escogido del Co­
mercio, la Industria «y la Banca, al-
merienseSí en demanda de datos 
que les permitan hacerse cargo de 
las excelsas cualidades y positivas 
ventajas que poseen los automóvi­
les CITROEN. 

6ran Hotel Central 
Calle de Rueda López, Almería 

ON PARLE FRANCAIS 

JUAN ESCA.MEZ 
Paquetería, quincalla, loza y 

cristal. 
C'rcunvaiaci<in del Mercado 

TORERÍAS 
Al inteligente critico 'Daniel 

de ^ájwa* con toda la n(iiH*< 
ración dtl autor. 

Es ya punto difícil, el escri­
bir de nuestras corridas de to­
ros y escribir algo nuevo de 
ellas cuando plumas de recono­
cido prestigio las describieron 
con todo su matiz, con toda su 
belleza, con todo el refulgir ás 
sus vivos colores... 

De forma irreprochable se la 
ha defendido de los ataques del 
antiestético juego del « foot» 
ball» que en algunos momen­
tos parecía querer imperar en 
nosotros. Con suprema elegait-; 
cía se ensalzaron sus tardes ola-
ras, plenas de un sol que enarr 
dece los corazones y los predis­
pone para el an «or; sus muj^M 
siempre hermosas, sus embria­
gueces de emoción y borrache­
ras de manzanilla. Se dijo del 
rítmico conjunto de sus figurad 
de su valor verdadero, de ^ 
música de alegría mezclado cmi 
tristeza que arrebata los sentí 
dos, del fuego y color de su 
sangre siempre joven, de sus 
infinitas alegrías, de sus pesa»* 
res, de su dolor, de su trage> 
dia... 

Es la fiesta de la verdíid Qi^ 
impera en el corazón de los h^ 
jos de España; la fíesta noble en 
que luchan la inteligencia y el 
valor de un hombre, con la bra^ 
vura indomable y magd t̂uQsa 
dü.una ftera. 

¿No es esto bastante {Mra 
que nuestra fiesta lmper« por 
siempre en nuestro ^^\íT 
¿ ( ^ ^ {pusiéramos '9ecir de 

Que es den veces má» noble 
que t(MÍas las otras donde se en-
óJ^tran los hombres que se 
llaman hermanos y se devoran 
entre sí, villanaoiente, vatidoi 
df la superioridad 

Peor que los toros bravos son 
esos hombre mnnsos con quie­
nes tenemos que luchar dtorta-
mente. , . 

F. 5EIIRALTA H^mAhRMBS. 

1 ^ miDore» ( ^ el 'tMrMf # 
la primera novillada de la teni 
porauia que iérá el d^,ea4itr« <ie 
Abrtl, con ^ ^ l o s e^tarm e o w 
puesto por los noviltertM Anga« 
lillo de Triana Hatlonal ñl f 
dordtllo. 

Y s« dice <]ae el t e t e r o , 
no viene pof las peattas 
demostrará que e» torero 
de los que gastan coleta. 

En Tlata de laa nunora -
aaa petleionea que noa ha-
cea da la proTiacia, para 
qne loa conaldaramoa co­
n o aaacriyplorea, ro^aniaa 
qae dirijaa la corraapoa-

déneia a nuaatra A d a i -
niatracltfa» Jorge J u a a • 
j aai aeráa aanidffii co« 
regttturidad. 

Igualmente considerorenios 
sitscriptores aquellos q u e . 
reciba el p*eríódi») y no k> 
devuelva 

SE VENDE 
Con 250 ejemplares debida­

mente rectificados en Enero del 
presnte año, se vende la propie­
dad literaria y clichés de la im 
portante obra «Anuario«Ne Al­
mería y su Provincia». 

Dirijirse a su propietario, doft 
Ramón Rodrigos Maurini, ca* 
Ha de Luis Salute ñ.* 22 . 
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PROBLEMAS LOCALES 
— o— 

Indiferencia que maia 
En los tiempos de la antigua po­

lítica, cuando las pasiones invadían 
y dominaban los cerebros; cuando 
«1 salón, de sesiones del Ayunta­
miento era algo así como un reñi­
dero de grallos. veíamos, en los 
días en que se reunía el Concejo, 
los corredores y salones repletos 
de gente, ávida de curiosear, de 
presenciar el espectáculo de oír có­
mo se apostrofaban y adjetivaban 
los ediles, que olvidándose de su 
misión, no iban a!lf más que a dar 
aatisfacción a la galería, siempre 
propicia a los espectáculos gratui­
tos. 

Pero la triste no era lo que na-
<ífan los concejales; lo triste era 
psecisamente, que la galería no se 
conmoviera más que con los escan 
dalos, con las frases fuertes, con 
la falta de ecuanimldac que reinaba 
•ea aquellas sesiones tan memora-
Síes como lamentables. 

Variaron los tiempos; dicen que 
ae rewovaron y sanearon las cos-
4u«bre3, y en el Ayuntamiento si­
guen celebrándose sesiones sema­
nales no del pleno, pero sí de la 
comisión permanente. 

Los ediles archivaron las frases 
j^&i tanta amenidad tuvieron en 
<^ra9 ocasiones; ya no riñen, ya 
«ose Insultan, no vocean .. jNo 
J\ay emociones! Trabajan silen­
ciosa y modestamente, secundan­
do, en la mayoría de los casos, 
toanfas Iniciativas aportan cada 
uno de los concejales. 
' y el público, ese buen publico 

íiue tan alborozado acudía a la Ca 
tó Consistorial cuando sospecha 
ífue habría «ihuíe.. »hace hoy el va­
cio a la4abor bastante plausible de 
loa que se llaman representantes 
del pueblo 

Qiie estas cosas sucedan en una 
ciudad culta como Almería, no tie­
nen explicación. El retraimiento 
Injustificado de los ciudadanos, 
l^uede muy bien originar el cansan­
cio y el desaliento de los que figu­
ran como clases directoras 

Para que una labor municipal re-
«ulte provechosa, es preciso que 
haya una compenetración absoluta 
«nfre administradores y administra­
dos. Si el alcalde actual trabaja en 
.Jtóea.del pueblo, si los concejales le 
ayudan con su apoyo, con sus Ini-
Ciativaa, con sus esfuerzos..., y el 
pud»io nase dácuenta denadft, no 
á ^ c i a lo í\\3ñ es bueno, ni censura 
lo que es malo ., por mucha fé y 
voluntad que los ediles pongan en 
•os Obras, éstas caerán entre la 
iiidiferencla general. 

Donde no hay energías, entusias 
mo9 calor... no hay vida. Y en un 
ambiente de frialdad, de Indiferen­
cia..., nada puede prosperar ni de-
aarroNarse. 

Es necesario que todos ponga­
mos un marj:ado inf«-e» «n que las 
eoMs varíen. 
Hay sobre el tapete tres cuestiones 
de vital Importancia para Almería 
<iue deben preocupar a todos y en 
primer término al Ayuntamiento; la 
construceión de los ferrocarriles de 
l.au|ar a Almería; el problema de 
4ba»teclrai€nto de a»uas potables 
y «I saneamiento y «mbellecimiento 
a? IA capital, , 

Nos deben Interesar tanto las 
prcdlchas cuestiones, qué aiticii-
mente encontraremos otra ocasión 
en que se presenten asuntos de ma­
yor importancia para la industria, 
¿omerclo, agricultura.... es decir, 
para cuanto sea colectividad. 

El alcalde y los ediles deben tra-
bériarsin descanso, con el máxi-
mun del entusiasmo, para conse-
gSr los beneficios a que nuestro 
?¿eblo tiene derecho. Si asi no lo 
hicieran en estos dí«s. equivaldr a 
a Imponerse la dimisión pues la 
«patia en este caso s^n'^"""'^, .̂ ' 
STnlfestarse en completo divorcio 
de las aspiraciones pop" are» 

Pero también el pueblo les ha 
ae alentar y les ha de acompañar 
haciendo acto de presencia, para 
que tinga valor efectivo lo que 
por los concejales se intente. 
' ¿Daremos la sensación de que 
somos un pueblo consciente, pron­
to a unirse en la defensa general 
de sus intereses? ^ »„„ 

El pueblo, pues, y el Ayuntamien­
to, llenen la palabra. 

Los aviadores españoles 
han llegado a la meta 

El raid Paloi-Buenos Aires 
llevado a cabo por los intrépi­
dos aviadores, Franco, Ruiz de 
Alda, Duran y Rada, era empre­
sa tan difícil y arriesgada, que 
bien podemos enorgullecemos 
los españoles del triunfo de 
nuestros hermanos, los valien 
tes pilotos, que deben llamarse 
«Los Caballeros de la Aviación» 

tiloriosa epopeya, sólo com­
parable con la del siglo XV en 
la que otros españoles no me­
nos audaces descubrieron un 
Nuevo Mundo. 

El alma de todos los pueblos 
en aquella ocasión y ahora, es­
taba en vilo por la suerte que 
pudieran correr los dignos ciu­
dadanos que,con su ciencia, do­
minio del arte y valentía—her­
mosa concepción = descubrie­
ron nuevos horizontes, ora por 
los mares, ya por el aire. 

Y los españoles especialmen­
te, nos preocupamos más aú.i, 
por tratarse de nuestra propia 
raza, de nuestra sangre noble y 
brava, como la del célebre ge­
neral mejicano Juan Murrillo, 
Prim y tantos otros ilustres cau 
dillos que registra la historia. 
¡Loor a nuestros compatriotas 
heroicos! los que en alas del 
amor a la patria, han alzado el 
vuelo a las regiones inexplora-
bles del espacio y han llevado 
un beso de confraternidad y 
amor a los moradores de los 
países americanos, ganados ha 
ce siglos por España. 

Almería como todas las ciu­
dades españolas rinde tributo 
de admírtción a ios héroes que 
han sabido conquistar una au­
réola de gloria y una página de 
oro en la historia universal, por 
la estupenda hazaña de los na­
vegantes del aire, y se asocia 
de toda verdad' al jubilo 'mM^y 
dial. 

Ilustres castellanos del ideal, 
Quijotes magnánimos de núes 
tros días, yo os saludo reveren­
temente, y aunque mi saludo 
por ser mío, sea insignificante, 
sé que le da nobleza este rincón 
privilegiado de Andalucía, des­
de donde lo dirijo. 

•Viva la Aviación Española! 
Pedro PÉREZ MANRUBIA, 

^ \ 

Asi eres tú 
—o-

BN UN ABÁNIOO. 

Retozona y alegre 
como tina copla 
de las que en tv, garganta 
vibran tonoras.,. 
Saiada a*al la etpuma 
que, bulliciosa, 
en la playa se meee 
sobre las olas,.. 

ReooÜMiüa 
como el trinar de pájaros 
al despuntar el día. . . 
CanasÜllo de rosas 
y campanillas. .. 
todo «res tú, que el encanto 
en tus ojos se adivina; 
y en las mieles de tu boca 
lo delataron, Lolita. 

MODESTO GARCÍA. 
Tabernas. 

LAS AMERICA5. Maderas y 
muebles económicos. Federico 
Torres Sánchez. Arráez, 10, 12 

V 14. A'm.ería. 

ANÍS MACHAQUITO 

TRADICIONES ALMERIENSE3 

m m DE RODÜLPUR. 
- ' W V -

Cadena de castillos, engarzados 
a conveniente distancia, como ru­
bíes que orlan las gargantas del 
volcánico terreno de Nijar, apare­
cen los que se designan con el 
nombre de San Pedro y Rodaíqui-
lar. 

Centine'as avanzados contra las 
incursiones berberiscas, fieles cus­
todios del dominio de la cruz sobre 
la morisma agitadora en tiempos 
de los Ausfrias, hallábanse en ja­
lones escalonados de cerro en ce­
rro, de playa en playa, atisbando 
la costa, vigilando la sierra e im­
poniendo con sus severas almenas 
y sus robustos muros el respeto 
debido a las inquietas hordaá del 
Islam. 

Encargóse la defensa de dichas 
fortalezas al marqués de los Vclez, 
después por cesión de éste y du­
rante su ausencia a D. Luis Ponce 
de León y más tarde el capitán 
Moneada se decidió a rechazar 
desde ellos la continua alarma de 
la piratería. 

«Al quibla», <al-quiblar» o «al-
quibar» (la campana), avisaba,des­
de el lugar llamado el playazo, el 
peligro cercano a las más aparta­
das y escondidas fortalezas. 

Dominado por el sitio llamado la 
«Ermita», teniendo al E. la rambla 
del «Cuervo» y en el barrio que lla­
man de San Pedro, se ven los res­
tos de los inexpugnables cubos; pa 
redones, galerías y un aljibe (casi 
destruido) del castillo que estuvo 
en la suave pendiente que domina 
el mar, y mes abajo en el playazo, 
las ruinas del fuerte encargado de 
rechazar los primeros asaltos, que 
aún acarician las ya encrespadas o 
dormidas olas. 

Más allá se ven otros castillos a 
distancia, extiéndese el hermoso y 
fértil campo de Nijar y entre ciiar 
zos aurííá^s y yacimientos de gra­
nate á b r e ^ la boca del extinto vol­
cán que en un tiempo dividiera las 
colonias fenicias y griegas. 

La hermosa pluma de nuestra 
paisana Colombine, deja preclara 
ésfrlfóra Carmen But-gos Seguí ira 
descrito magistralmente estos pa-
rafep sólo rtsta contaros una his­
toria ^pie ác¿uramente dejará olvi­
dada, irt aablar de ellos, tan genial 
«icultora # Í 9 palabra, 

' Compaflerb del Manco de Le-

— — • > I • • 

panto fué Juan de Haro, segundón 
notable que coronó sus sienes de 
laureles peleando contra el turco. 
Arruinada su hacienda, desdefiado 
por sus compañeros que hacían 
burla de su humillación, mal re­
compensado su heroísmo por los 
capitanes a quien sirviera, olvidó 
un día ser descendiente del señor 
de Vizcaya y atravesando la ram­
bla pasó cerca de Rodalquilar, don­
de en una lancha huyó de su patria 
para abjurar en î  rgel su religión. 

Ya moro, se hizo bandido de 
mar y como pirata, conocedor de 
la costa, saqueaba barcos, asolaba 
territorios y era el más temido de 
los corsarios de Berbería. 

jCuánfas veces escuchó el soni­
do de la campana que alarmaba las 
atalayas próximas! ¡Cuántas no­
ches vio desde la cubierta de su li­
gera chalupa el sombrío macizo 
del castillo de Rodalquilar, a cuyo 
pié embarcara! 

El nombre del pirata Maltrapillo 
se había hecho temible y odioso; 
las carabelas españolas perse­
guíanle tenazmente, y nmchos ase­
guraban que aquel lobo de mar era 
español, pues bien claro y en co­
rrecto castellano hablaba a loscris-
tianos que aprisionaba. 

Un día Cervantes fué conducido 
prisionero a Argel. Maltrapillo era 
Rey y aunque la posición de ambo» 
era distinta el visir africano reco­
noció a su compañero de Lepanfo. 

Haro sintió por un momento cir­
cular en sus venas la noble sangre 
vasca, ordenó mitigar las penali­
dades del inmortal autor del Quijo-
fe, prohibió cargarle de cadenas y 
pudo contar su temeraria huida a> 
su inmortal compañero de aventu­
ras. 

Al ser rescatado Cervantes con­
tó en España quién era el pirata 
Maltrapillo y en recuerdo de haber­
se escapado Juan de Haro por la 
rambla cercana al castillo de Ro­
dalquilar, fué llamado dicho lugar 
«Rambla del Cuervo», pues cuervo 
había sido para España el famoso 
corsario berberisco, ensañándose 
en sus hermanos y llevando al mo­
ro los tesoros de su patria. 

Joaquín SANTISTEBAN. 

Roles silvestres 

NS^NTARES 

OuanSo tí mire algún hombre 
tstuiia bien su mirada " 
que siempre (Ücen les cjos 
lo fu< se guarda en el alma. 

Siempre {Me grande te creas 
piensa en la moral del cuento, 
donde las águilas lloran, 
la venganza de un insecto. 

Muchos hombres consideran 
sin cariño a la mujer, 
porque olvidan todos ellos 
a quien le deben el ser. 

Mira la vida y verás 
los desengaño» que ofreee... 
espinas sólo hallarás 
en sus fingidos claveles. 

Un pobre llegó a tu puerta 
y limosna te pidió, 
no quisiste dtrh nada... 
¡y hablaba en nm^ * XMo»/ 

No te mires al espejo 
para conocer guie» eres, 
estudia en tu corazón 
y sttbréu qué cara tienes. 

El silencio de la muerte 
me dio lecciones de vida; 
en las tumbas aprendí, 
a conocer la mentira. 

•Dos rosas forman tu cara, 
dos corales son tus labios, 
y de pedazos de gloria 
tu corazón se ha formado, 

El Hombre Gris. 

^ ^ # ^ # ^ # ^ # # # ^ ^ 

Queridísima Aurora: Recibí 
tu carta, no tan extensa como 
yo deseo, pero en fin. para que 
veas, no te guardo rencor, te 
contesto enseguida. 

Dices, que has oido murmu­
rar a alguien que las mujeres 
nos quedamos solteras por nues­
tro gusto y que debieran obli­
garnos a contraar los no siem­
pre dulces lazos del matrimonio. 

Dices también que un caba­
llero ha indicado que nos hagan 
pagar el impuesto sobre el celi­
bato, ya que por nuestra volun­
tad permanecemos célibes, y les 
hacemos permanecer a ellos, 
puesto que es natural, que por 
cada mujer que queda soltera 
ha de quedar un hombre tanív-
bien. 

No debe asustarte ni enfurer 
certe tal idea, puesto que ha 
partido de un hombre y obra en 
legitima defensa. 

Sin duda temerás que habien­
do pasado para tí (con harto pe­
sar tuyo) la edad florida de la 
juventud, recaiga en tu perso­
na la ¡dea de ese señor, y como 
dices muy bien, «que además de 
los mil impuestos, nos hagan 

U n di! tim CALZADOS 
y camas de hierro 

'Paflos, Mantas? y Mantones. — Especialidad en géneros blancos 
Gran surtido en sedería especial para señoras. — Renovación se» 

Dianal detodoi los articulos. 

pagar otro, poique no hayamos 
encontrado uuestio ideal... ¡No 
hayderechc!» EfectivameKte.No 
lo hay. Ya hace bastante tiem­
po que nos tachan di masculi­
nas, porque nos ocupamos en 
estudiar para médicas, aboga­
das, e t c . como los hombres, y 
ya que acerca de todo esto me 
pides parecer, te daré el que 
pueda. 

La mujer instruida y culta, es 
un tesoro de valor incalculable 
para el hogar. Ahora bien; una 
cosa es culta y otra pasar de ser • 
lo, o ser pedante que es lo mis­
mo; y por desgracia para noso­
tras, quizá por la sencilla razón 
de que no esttimos habituadas a 
qut en España se nos preste 
acogida en las Facultades, cuan­
do sabemos algo, que traspasa 
los limites de la vulgar ciencia 
aprendida en el colegio, no» 
volvemos horriblemente pedan­
tes. 

La mujer soltera debe estu­
diar tod© lo que pueda y alcan­
zar por au propio esíueizo ua 
medio de vida, para que al ca­
sarse, lo haga exch»sivamente 
por amor y no simplemente por 
asegurarse el cocido, como la 
mayoría de las «niñas» que hoy 
dta se casan. 

Después de casada,... que se 
ocupe de su casa,, que es la mi-
sién que le está encomendada; 
que deje a un lado los científi­
cos y apreciados libros,, la ofici­
na y cieitos paseoS' que no son 
propios de madres de familia. 
No debe recluirse en la evetna 
como afirman algunos mucha­
chos; el «gineceo» paséa la hit--
toria. La mujer hoy día, es sim­
plemente el complemento del 
hombre en la formación de un 
hogar perfecto donde imperen. 
Dios y el Amor, como única. Re­
ligión y único Ideal. 

Desde luego, es algo dificii 
hallar un hombre que comprenda, 
a la verdadera mujer, •Y ĵes- nüás-
difícil que dos seres opaestoa« 
sean felices. 

Por eso, amiga Aurora,,com­
prendo que hayas oido que la» 
mujeres nos quedamos aolteraa 
porque queremos; y ya que es«-
caballero no se ha metido en 
averiguar el por qué y k> atribu--
ye a feminismos mal entendido» 
o caprichos pueriles, yo, en de -
fensa propia te lo voy a decir. 

No queremos, porqpe pudien-^ 
do vivir de nuestro propio> ea---
fuerzo y soñando en ser <ang<^ 
tutelar», nos encontramos- coo< 
que los hombres,.en su genera­
lidad, son descendientes de LQ-. 
eifer. Como es lógico, un ángel 
y un... demonio no pueden, con-
geniar, y para vivk en el infier­
no, preferimos quedarnos én< el 
Limbo de la soltería. Y si no, 
que se lo pregunten a taaloB 
matrimonios que vagan por esos 
mundos de Dios,, tirándose los 
trastos a la cabeza y lamentán­
dose de que se han eq.uivocado. 

Amiga mía; veo que n»e ex­
tiendo mucho y así, aunque que­
de algo en el tintero, te envío 
un cordial r brazo de ¿espedida. 

Tu amriga. 

Carmela REYES. 
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